
cia de la Verónica, la confusión entre Dimas y Ges­
tas, las dudas sobre el lugar de las bienaventuranzas, 
los inconvenientes de la misma Inquisición, y hasta 
la Virginidad de María después del parto. Las pro­
posiciones fueron declaradas impías. 

CONSULTAR: Beristáin; J. E. Hernández y Dávalos, 
Colección de documentos para la historia de la ¡-uerra 
de indtf!e11de11cia de .Aflxico, tomo I, docs. 58 y 59. 

JOSE IGNACIO BASURTO. 

Fabulista. 

El Bachiller José Ignacio Basurto. nacido en Sal­
vatierra (perteneciente hoy al Estado de Guanajuato) 
y teniente de cura en el pueblo de Cbamacuero, del 
Obispado de Micboacán (únicas noticias que tenemos 
de su vida), publicó en 1802 (México, Imprenta de la 
calle de Santo Domingo y esquina de Tacuba) unas 
Fdbulas morales para la provechosa recreación de los 11i­
flos que cursan las escuelas de primeras letras. Estas fá­
bulas, que Pimentel menciona, declarando no haber­
las visto, existen en la Biblioteca Nacional (página 
255 del catálogo de la Octava división): lleYan un 
dictamen de Fr. Ramón Casaus y un parecer del P. 
Ramón Fernández del Rincón. Son sencillas y fáci­
les, sin caer en la puerilidad excesiva á que pudiera 
haberle llevado el escribir para niños; antes bien, sus 
asuntos son casi siemprE: originales, aunque á veces 
absurdos, y en ocasiones poseen color local; la versi­
ficación es fluida y generalmente correcta. 

Algunos pasajes darán idea de su obra: 

Entre varios polluelos, 
objeto del afán y los desvelos 
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de una gallina amante, 
hubo uno que arrogante 
de su valor y fuerzas presumía 
cuando de ellas por tierno carecía. 
Despreciaba el abrigo 
de la madre amorosa, y, enemigo 
de aquel dulce reposo, 
se paraba orgulloso 
á retar, con la voz de un canto ronco, 
á un gallo que cantaba sobre un tronco. 

La madre conocía 
el peligro á que el pollo se exponía, 
y llena de amargura 
le grita, abre las alas, y procura 

volver á su regazo 
al inquieto rapaz valentonazo. 
Oye con gran desprecio . 
el clamor de la madre el pollo necio; 

insiste en las porfías 
de querer obstentar sus valentías; 

la golilla levanta, 
esfuerza más la voz, alegre canta, 
cuando llega un milano 
y, haciendo presa del polluelo insano, 

convierte en triste llanto 
aquella voz que comenzaba el canto.•,, 

Atada al tronco de un granado hermoso 

una mujer tenía 
la delicada tela que tejía: 
el sitio delicioso, 
la fresca sombra que le cobijaba, 
la hermosa flor pendiente 
del árbol que galán se presentaba, 
el ruido de una fuente, 
y cuanto encuentra allí, le alegran tanto 
que el trabajo acompai'la con su canto ... , 



.... La arai'la se sonríe, 
y con cachaza y flema 
le responde á la mosca 
meneando la cabeza: 

-La abeja es de las ffores 
amiga y verdadera 
como yo amiga tuya 
soy, aunque no lo creas. 
Yo, por chupar tu sangre, 
te busco entre mis telas, 
y por la miel que chupa 
visita la flor ella .... 

Mil legiones de hormigas 
minan la dura tierra 
porque sus correrías 

quieren hacer en una hermosa huerta. 
Por diferentes bocas 
sale la chusma fiera, 
y, entregadas al saco, 

de los árboles todos se apoderan ..... . 

Se hallan en estas tierras 
unas hormigas raras 

que, en sus cuevas metidas, 
nunca salen á ver del sol la cara. 
Los indios las visitan: 
buiiltras las llaman; 
y no sé por qué indicios 

saben en dónde están sus tristes casas. 
De la cintura abajo 
se ven depositadas 
en unas grandes botas 

de miel, en unas rubia, en otras clara. 
Este rico tesoro 
las pena á que encerradas 
con nadie comuniquen; 

pero, por contingencia, una mai'lana 
trataron á una arriera 
que, huyendo acelerada 
de un furioso aguacero, 
se entró en la cueva de estas solitarias. 
Afable las saluda¡ 
toma asiento, y descansa 
sobre un grano de arena 
en que se le presenta silla y cama. 
Desde allí les refiere 
el gusto con que marcha 
sobre un árbol frondoso, 
cercenando los frutos y las ramas. 
Les dice los arbitrios 
con que su vida pasa, 
y de donde resulta 

ver reinar en sus trojes la abundancia. 
Mas ellas, atendiendo 
al néctar que las baña, 
dijeron á la arriera: 
-No hay duda que es terrible tu desgracia. 
Tu trabajo continuo 
te hace muy desdichada, 
y á nosotros felices 
la quieta posesión de la miel clara. 
La arriera dijo entonces: 
-lOh pobres insensatas! 
¿ Felices os llamáis 

cuando de la riqueza sois esclavas? 
El tesoro abundante 
á que estáis apegadas 
de mil bienes os priva, 

teniéndoos en prisión la más infausta .. . . 
(El autor puso á esta fábula la siguiente curiosa no­

ta: «Estas hormigas (las bu;i'leras), de que no be en­
coryrado noticia en lo que he leído de historia natural, 
y cuyo nombre he aprendido de la gente del campo, 
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las musas mexicanas consagrados á. la estatua de Car­
los IV. Figuran allí prosaicos versos de D. Vicente, 
con esta indicación: <D. Vicente Beristáin de Souza, 
colegial que fué del Seminario Tridentino <le México, 
capitán de la goleta Carmm, ancló en Veracruz el 15 
de Diciembre (de 1803): y, habiendo leído el Convite 
poético, hizo y remitió por correo la oda, epigrama y 
soneto que siguen.> La oda, en la que dice haber <can­
tado loores á la Galia>, tiene esta nota: <Siendo el au­
tor segundo comandante de la corbeta francesa la Mos­
ca, el año de 1797, compuso y fijó en las baterías al­
gunas odas en francés para animar á la tripulación al 
fuego contra los ingleses.> El epigrama está en latín, 
y vertido por el autor al castellano; el soneto es acrós­
tico. 

Vicente Beristáin estuvo en las filas realistas como 
oficial de artillería, al estallar la insurrección, y se dis­
tinguió, dice Alamán (Historia de .Aflxico, tomo II. 
pág. 578), <mandando una culebrina en las salidas 
que hizo la guarnición de Texcoco>, pero á principios 
de 1812 tomó partido con los insurgentes, y <bajo su 
dirección emprendió Serrano el ataque de Pachuca> 
(Abril de 1812). Más adelante (tomo III, 475)1 refi­
riéndose á sucesos de 1813, dice Alamán que bajo la 
dirección del mismo se habían construido en San Mi­
guel el Grande (de Guanajuato), fortificaciones, fundi­
ción de artillería, maestranza y máquinas de amonedar. 
V ueh•e á mencionarlo, refiriendo sus des a venencias con 
O sorno (tomo IV, pág. 85) y por último (tomo IV, apén­
dice, pág. 70) da cuenta de su muerte en una curiosa 
nota: se le fusiló en la hacienda de Atemajac en Fe­
brero de 1814, de orden de Osorno, la cual se atribu­
ye al odio con que lo veía la tropa, por sus proyectos 
de organización, y á celos del mismo jefe. 

Bustamante habla de diverso modo. <Las victorias 
de la división de Aldama,-escribe en el Cuadro lu's­
lórico de la revolución mexicana (tomo 1, pág. 366),-á 
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quien sucedió en el mando D. José Francisco Osorno, 
animaron sin duda á D. Vicente Beristáin, hermano 
del canónigo, á pasarse al partido americano: llamó­
sele á éste Beristáin ti malo, para distinguirlo de aquel 
que no dudó fijar en su hermano esta denominación 
odiosa, posponiendo los vínculos de la naturaleza á los 
de la conveniencia y vil adulación al gobierno de Mé­
xico. Era el D. Vicente un excelente oficial, de más 
que regulares conocimientos en la artillería, activo Y 
emprendedor¡ pero todo lo desmentía y hacía olvidar 
su carácter aniñado y voluble, que lo hizo sospechoso 
á los americanos, y al fin le atrajo la muerte, decreta­
da en los excesos de la crápula de un almuerzo .... > 

JUAN BERMUDEZ CASTRO. 

Médico. 

Médico mexicano que publicó, según Beristáin, en 
las Cautas de Valdés y Alzate, de 1789 á 1791, tra­
bajos sobre el kermes, sobre las pulmonías en México, 
sobre tercianas, sobre el uso del vino del Dr. Huxan 
y sobre indigestiones (traducción del francés de Dau­
benton). Hizo versos en elogio de Carlos IV, que le 
fueron premiados en 1790 por la Universidad. Cola­
boró en el Diario de México, y publicó un romance en­
decasílabo en la Colución de poesías en honor de Fer­
nando VII. Murió en Octubre de 1812 (v. Diario, 6 

de Noviembre). 
CONSULTAR: Beristáin; Nicolás León, Bibliotua Bo-

tánico-Mexicana. 
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SEBASTIAN DE BETANCOURT Y 

LEON. 

Orador sagrado. 

Nacido en Veracruz¡ alumno del Colegio Palafoxia­
no de Puebla, y canónigo de la Catedral de Valladolid 
de Michoacán (hoy Morelia). Publicó, según Beristáin, 
un Eloeio fúnebre del Obispo de Michoacán D. Marcos 
Moriana y Zafrilla (México, imprenta Jáuregui, 1810). 

Escribió además, en su propia defensa, un informe 
de lo ocurrido en Valladolid desde 18 de Septiembre á 
28 de Diciembre de 18101 con motivo del grito de Do­
lores. 

CONSULTAR: Beristáin; Colección de documentos para 
la historia de la /{uerra de independencia de Mtxico, for­

mada por J. E. Hernández Dávalos, tomo III, pági­
nas 406 á 423. 

JOSE BEYE DE CISNEROS 

Escritor político. 

Aunque el presbítero Dr. D. José Beye de Cis­
neros figuró en primera línea en la política de rela­
ciones entre España y México durante la guerra de 
independencia, no se ha escrito ninguna biografía su­
ya, y ni siquiera se le menciona en otro diccionario 
histórico que el de los S1es. Leduc, Lara Pardo y 
Roumagnac, en don de sólo se hace mención de su pa­
pel en las Cortes españolas de 1810. 

Las noticias principales sobre la vida de Beye de 
Cisneros pueden sacarse de las Historias de Mier y de 
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Alamán. Al ser electo diputado, era ya hombre de · 
edad, pues el Dr. Mier, que le conoció, le llama. «el 
venerable anciano>, y debe de haber muerto, en México, 
antes de consumarse la independencia. Mier dice ade­
más que era abogado de los Reales Consejos, ca_te­
drático de la Universidad (jubilado ya), canómgo 
doctoral de la Colegiata de Guadalupe, Y había sido 

promotor fiscal del Arzobispado de M_éxico. . 
Como personaje de alta representación social, Beye 

de Cisneros había asistido á las juntas de 1808, don­
de se discutieron proyectos que, de realizarse, habrían 
podido terminar en la independencia, y que dieron 
por resultado la prisión, inusitada en la fo_rma, del 
Virrey Iturrigaray, y luego de otros persona¡es, entre 
ellos el Abad de Guadalupe, D. Francisco Beye de 
Cisneros (t 1812)1 pariente quizás de D. José, Y áquien 
se dió pronta libertad, pues no parece babérsele po­
dido atribuir participación en los proyectos sospecho­
sos. Amigo de Iturrigaray era D. José Beye de Cis­
neros y además decidido partidario de la independen­
cia. Étecto diputado en Junio de 1810, salió de México 
para España cuando ya había estallad~ la revolu­
ción. Se incorporó á las Cortes, en Cád1z, en el mes 
de Febrero de 18u, y á principios de Abril compuso 
una Memoria, que no se ha impreso, donde declaraba 
poco satisfactorias las once proposiciones, relativas á 
cuestiones de América, hechas semanas antes por los 
diputados provisionalmente nombrados en Europa para 
suplirá los propietarios americanos mientras. llegaran 
éstos, exponía como causa originaria de la rnsurrec• 
ción de las colonias el temor de sus habitantes á ser 
sometidos á Napoleón, proponía nuevas formas de 
gobierno (juntas provinciales superiores á los virre­
yes), y se arriesgaba á indicar las ventajas de prom~­
ter una indej)mdencia eventual, transitoria, de Améri­
ca, en el caso de que Napoleón llegara á dominar á 
toda España, pues así se evitarían los gastos de la 
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guerra y se contaría con elementos de auxilio. La Me­

·moria, que se conoce por lo que de ella dice Mier (á 
,quien sigue Alamán), fué aprobada por la Comisión 

ultramarina, pero los diputados europeos no quisieron 
que se leyese ni siquiera en sesión secreta. 

Beye de Cis1eros era el diputado americano más 

autorizado en las Cortes, por ser el representante de la 

ciudad de México: <espléndidamente dotado por aquel 

Ayuntamiento (dice Alamán) con una asignación de 

doce mil pesos anuales, era entonces el personaje de 
mayor renta que había en Cádiz, y reunía en su casa 

en tertulia á todos sus compañeros. Franco en su ca­

rácter y maneras, siempre que en las discusiones de 

las Cortes ocurría algún incidente de que los diputa­

dos americanos se diesen por ofendidos: ufo, ami¡-os, 
les decía, no time más que un remedio, que er el Padre 
Hidal¡-o ..... . > 

Estas audacias de la conversación de Beye de Cis­

neros parece que eran frecuentes: Bustamante dice que 

en México, habiendo oído decir al Arzobispo Lizana, 
<á presencia del Oidor Aguirre y de otros personajes, 

que los insurgentes eran hert;ú y que la causa del 

gobierno era la religión,-No hay nada de eso,-le res­

pondió, -lo que los insur¡-entes t Hidal¡-o quieren es que 
ni Vuestra Excelencia ni nin¡-ún ¡-achupfn los mande; 
jJor esto es por lo ~ue pelean, y no más. Valióle el carác­
ter de diputado, que, á no tenerlo, la franqueza le ha­

•bría costado ir al Patio de los Naranjos de la Inquisi-
ción.> 

Funcionando las Cortes de Cádiz, el ex-editor de la 

Gazela de México, Juan López Cancelada, que publica­

ba El Telt1rra/o Americano, lanzó el folleto Verdad sabi­
da y buena fe ¡uardada, en el cual narraba los sucesos 

de 1808 é inculpaba al Virrey Iturrigaray. Las publi­

caciones de Cancelada dieron origen á ruidosa polémi­

ca: el que contestó al folleto Verdad sabida .... fué 

Beye de Cisneros, sino que publicó su defensa bajo el 
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nombre del abogado de Iturrigaray, Lizarza. Esta de­

fensa apareció con el título de Discurso que publica Don 
Facundo de Lizar:::a, vindifando al Excelentísimo Stflor 
Don José Jturnifaray dt las falsas imputaciones de un 
cuaderno titulado, por ironía, Verdad sabida y buena /e 
g-uardada (Cádiz, oficina de D. Nicolás Gómez de Re­

quena, impresor del Gobierno por S. M:, 18n). Es 
un escrito contundente, en el cual se fustiga á Cance­

lada, no con tanto fuego como el que había de ~~ner 
Fr Servando en atacarlo, pero sí con mayor prec1s1ón, 

y ¡e insinúan ideas interesantes sobre la situación de 

México. 
Cancelada <ofrece probar ( expresa el defensor del 

ex-virrey) que las providencias del Sr. de Iturriga:ay 

son el origen de la insurrección de la Nueva Espana. 
Si entiende por causa ú origen todos los sucesos ante­

cedentes á la insurrección, aunque sea un rasgo de lo­

cura, puede señalar también p?r causa de la insurrec­

ción el pecado original, la venida de Tuba! á España, 

el descubrimiento de la América por Colón, la con­

quista de Nueva España por ~orte~, el reinado de los 

Reyes Católicos, etc.; pero s1 entiende q_ue las pro­
videncias del Sr. Iturrigaray influyeron directamente 

en la insurrección, veremos que no lo prueba, Y, por 

el opuesto, se verá que ellas eran, si no los . únicos 

medios de precaverlas, sí seguramente los me¡ores Y 

más proporcionados para mantener la tranquilida~. 
<Por una falsa suposición concedemos que dicho 

Exmo. Señor era peor que Napoleón; y de e~te s~lo 

principio nunca se podrá inferir que sus prov1denc1as 

fueron causa de la presente revolución si no se prueba 
el inmediato influjo de aquellas con este detestable 

efecto. Venenosísimo es el áspid, pero eso no prueba 

que engendre á las cantáridas, sin embargo de ser ve-

nenosas ... . 
<Sigue .... diciendo se supo que el Cabildo había 

representado que respato de /altar el soberano, !tabla 
21 



reca/dq la sq6tran/J tn ti ;w6/q; que la Nobilísima Ciu­
dad lo representaba, y así, debían quedar abolidas las 
autoridades hasta no recibir nueva investidura del Ca­
bildo. Continúa asegurando que esta noticia llamó la 
atención de todos, y le faltó añadir la palabra /Jo/ara• 
lts, pues los que no lo son conocieron alguna equivo­
cación en ese alegato, al mismo tiempo que una ver­
dad infalible. Esta es que, faltando el soberano, recae 
la soberanía en el pueblo, lo cual no se negará ni en 
los países donde la ley fundamental sea el despotismo. 
El equívoco consiste en asegurar que por falta de so­
berano recayera la soberanía en sólo el pueblo de Mé­
xico, á quien únicamente representa su Ayuntamiento;, 
siendo así que recae en todo el pueblo de la monar-
quía .... . 

e .... Sólo Cancelada puede fingir con tanta invero-
similitud que los pasquines salían de palacio, cuando 
los má.s eran contra el gobierno, y aun de aquel bar­
barismo, .Afueras los ¡-achupi,us, es más verosímil la 
voz esparcida en México de ser nuestro autor quien, 
siendo gachupín, lo puso, con el objeto de meter más 
fuego á la discordia. El Mayor de la Plaza, Noriega, 
encargó á los que nombran la Partida de Capa que ob­
servara á Cancelada, porque se hizo sospechoso .... 

<En cuanto á la proposición que los europeos i urn/Jan, 
etc., si se toma en el sentido de fidelidad al rey y per­
manecer unidos á la metrópoli entre tanto estuviese en 
estado de seguir bajo su obediencia, y no sujeta á los 
franceses, todos, tanto europeos como americanos de 
todas clases, lo tenían jurado, con demostraciones de 
un particular regocijo; pero si se entiende ese juramen­
to de unión á la metrópoli para el caso de quedar su­
jeta á la Francia ó á un rey puesto por Napoleón, su 
juramento era nulo, temerario, y no debía cumplirlo, 
por ser injusto hasta el grado de infidelidad. Por últi­
mo, es falso que los europeos juraban; cuando más, 
serían los muy pocos que entraron en la conjuradón 
contra el Virrey, y quienes, inclusos algunos criollos> 
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no pasaban de trescientos. Compárese este número 
con el de trece ó catorce mil europeos avecindados en 
México, y con más de setenta mil en todo el reino de 
Nueva España, y se verá cuán falsa es la proposición 
/os europeos fura/Jan. Estas voces fueron engendrando 
y aumentando entre el vulgo una rivalidad tan inicua 
é infundada, y eso ha sido el origen de la detestable 
y fatal insurrección del mismo reino .... 

«Desgraciado el autor en probar la infidencia (de 
Iturrigaray ). Debe confesar que, aun cuando hu­
biera probado é injustamente convencido que ella era 
la causa eficiente y total de la actual revolución, nada 
adelantábamos; porque ese descubrimiento no propor­
ciona el remedio, y sólo sirve de exasperar el mal. 
Sin ejecución tres años ha los proyectos del Sr. I tu­
rrigaray, ni intención de restablecerlos, la insurrec­
ción ha aparecido y seguido, á pesar de continuarse 
por el Gobierno el camino opuesto. La odiosa y ridí· 
cula discordia de gachupines y criollos, encendida y 
fomentada basta aquí, ha causado lamentables desas­
tres, y ha llenado la Nueva España de sangre y de 
lágrimas, privándonos de los auxilios con que segu­
ramente debíamos contar. Descubrir el origen de es­
tos males, sin aplicar los remedios, no puede tener 
otros fines, que, ó injuriar á ciP.rtas personas, ó adu­
lar á otras, ó renovar disputas odiosas y que encien­
den la discordia. ¿y se sufren tantos y tamaños ma­
les por capricho de cuatro hombres empeñados en 
sostener su desacierto contra la opinión de todo un 
Reino, y contra la sentencia de los primeros Tribuna­
les de la Nación? l Y se consiente que uno de estos 
díscolos, inepto, sin discreción, y atolondrado, active 
el fuego con libelos llenos de falsedades? 

«IOb tiempos, oh costumbres! Destiérrense de nos­
otros esos hombres turbulentos y cismáticos; prescín­
dase de partidos, extínganse, y en su lugar sustitúyase 
la concordia y unión de todas las clases; respétense las 
Leyes y Autoridades de la Nación; castíguense á los 
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que se atreven contra unas y otras, y muy severamen­
te á los que siembran discordias, las alimentan ó re­
nuevan las ya apagadas ó extinguidas, y España 
reunida triunfará de sus enemigos.> 

Cancelada no se aquietó, sino que dió respuesta con 
el folleto Conducta del Excelentísimo Se,ior Don José 
llurrigaray durante su g-obierno en Nueva Espafla. Se 
contesta á la 11indicación que publicó Don Facundo Li­
zarza ( Cádiz, imprenta del Estado mayor- general, 
1812). Beye de Cisneros volvió á la defensa, firmada 
esta vez por el Lic. D. Manuel de Santurio García 
Sala y D. Facundo de Lizarza, en el escrito (que ya 
excede de las dimenciones del folleto y toma las del 
libro) intitulado El Excmo. Sr . D. José de Iturnga­
ray, Virrey que fué de Nueva España, vindicado en for­
ma leg-al contra las falsas imputaciones de infidencia pro• 
puestas por el Acuerdo de leféxico y apoyadas por D. 
Juan López Cancelada en sus dos manifiestos (Cádiz, 
Imprenta Tormentaria, 1812). Estos escritos, los pri­
meros que en España dieron idea clara de lo que ocu­
rría en México, hubierarí ori~inado á Iturrigaray 
<grandes dificultades-dice Atamán-si no se hubie­
ra acogido á tiempo á la amnistía publicada por las 
Cortes cuando se verificó su instalación.> 

No hemos logrado encontrar noticias sobre Beye de 
Cisneros posteriores á 1812. Regresó á México, se­
gún Alamán, y parece haber muerto antes de la inde­
pendencia, según queda dicho. 

CONSULTAR: Mier, Historia de la nvolución de N11e-
11a Espa11a, tomo I, pág. XXXI, 73, 93, 100, 1021 

207, 225, 237, 242; tomo II, págs. 655, 656; Alamán, 
Historia de .México, tomo I, pág. 268 y apéndice, 
doc. 15; tomo III, págs. 521 61, 62, 64; Bustamante, 
Tres siglos de .!ltlxico, tomo III, págs. 273, 283; Al­
berto Leduc, Luis Lara y Pardo y Carlos Roumagnac, 
Diccionario de lftog-ratía, ltistori,i y biol[rafla 11uxica­
uas, París y México, 19101 artículo Beye de Cisneros. 
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JOSE MARIANO BEZANILLA MIER Y 
CAMPA 

Escritor religioso. 

Nació en Zacatecas; en México fué alumno por­
cionista del Colegio de San Ildefonso; en la Uni­
versidad se graduó de bachiller en filosofía, teolo­
gía y cánones; fué presbítero del Obispado de Guada­
lajara; comisario del Santo Oficio; catedrático de teo­
logía, vice-rectc.r y por fin rector del Real Colegio de 
San Luis Gonzaga. Hacia 1806 desempeñaba el cura­
to de Silao. Publicó, según Beristáin y Osores, J.fu­
ralla zaci1tecana, con notas históricas sobre su ciudad 
nativa (México, 1788); Smnón en el día de la Nativi­
dad de la Virgen, predicado en 1795 (México, 1797 ); 
El dla 8 de cada mes en el culto de la Virgen (México, 
1797 ); Noticia llistórica del Santuario de la Bufa (Mé­
xico, 1797 ); La Débora zacaluana, poema en tres can­
tos (México, 1797 ); Desal[ravios para la Cuaresma,· 
J,ftttuos empn1os del patrocinio de la Virgen en la au­
gusta persona de Felipe II (México, 1800); Epigra­
mas y faleucos latinos en elogio de Fernando VII. 

CONSULTAR: Beristáin; Osores. 

JOSE IGNACIO BORUNDA 

Anticuario. 

El Licenciado Borunda, hijo de Querétaro, abo­
gado de la Real Audiencia de México, y, como él 
mismo se declara, <colegial dotado en el Real de 
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la Purísima Concepción de Celaya (Guanajuato ), 
después en el de San Ildefonso ( hacia 1757) y 
actual (hacia 1794) del Ilustre de Abogados>, es 
célebre por haber dado materia, con uno de sus es• 
critos, al discutido sermón de Fray Servando de Mier 
sobre el orígen de la Virgen de Guadalupe. Beristáin 
no dice que publicara nada, pero si menciona tres ma­
nuscritos suyos: un trabajo sobre la predicación del 
apóstol Tomás en América (éste es sin duda el que 
tuvo á la vista el P. Mier)¡ una Disertación dirigida 
al gobierno virreinal sobre las minas de azogue exis­
tentes en el país, y apuntes para un Diccionario geo• 
gráfico etimológico de México. <Fué muy erudito (di­
ce el Dr. Osores) en la lengua y antigüedad de los in• 
dígenas mexicanos, sobre lo que se recogió tanto, que 
formó una obra en dos tomos de grueso volumen, que 
presentó á la Real Audiencia, la que no consintió su 
publicación por máximas del gobierno virreinal, y por 
tenerle en varios puntos por exótica y caprichosa, 
principalmente en las interpretaciones>. Cuenta ade­
más Osares que era tan mala letra de Borunda, que 
la misma Audiencia ordenó no se admitiesen escritos 
de su puño. 

El trabajo que sirvió de base al sermón de Mier se 
intitula Clave guural de g-erog-/lficos america11os, y fué 
entregado á las autoridades eclesiásticas que formaron 
causa al orador en Diciembre de 1 ¡94. La cuestión es­
tá detallada en los autos del proceso, publicado11, en 
gran parte, en la Colección de dommmlos para la his­
toria de la guerra de indtjlmdmcia de J,ftxico, formada 
por J. E. Hernández Dávalos (tomo III, páginas 19 
á 132): allí figuran los dictámenes de los Doctores y 
Maestros José Uribe (José PatricioFernándezde Uri• 
be, 1742-1796) y Manuel Omaña y del promotor fiscal 
Larragoiti. 

Carlos María de Bustamante, atendiendo á informes 
que le dió el Presbítero Juan Pastor Morales, amigo 
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de Borunda, aseguró que el trabajo de éste ponía ver­
daderamente en claro el problema de la escrituramexi­
cana; y Prescott concedió algún crédito á la aserción 
de Bustamante, y llegó á lamentar la pérdida del tra• 
bajo del C/1ampolliv11 111exica110. El Duque de Loubat, 
intrigado por tan singulares noticias, se dió á buscar 
el manuscrito de Borunda, y lo encontró, no en Es­
paña, donde se sospechaba estuviera, sino en México, 
donde había permanecido junto con las demás piezas 
del proceso de 1Iier. El duque publicó el trabajo de 
Borunda, en magnífica edición (Roma, Jean Pascal 
Scotti, 1898), pero expresando en su prólogo que la 
obra está lejos de colmar las esperanzas que hacía 
concebir el fácil entusiasmo de Bustamante. En efec• 
to, aunque el trabajo de Borunda le costó treinta y 

dos años ( de 17 59 á 1791), no parece contener mejor 
cosa que interpretaciones imaginativas de los signos 
empleados por los aztecas; y además, el estilo es tan 
artificioso y alambicado que para entender esta Cla11e 
casi se necesita otra. El libro, dado el actual avance 
de los estudios sobre la América pre-colombina, ape• 
nas puede ser otra cosa, piensa el Duque de Loubat, 

que simple curiosidad histórica. 
Para muestra del curioso estilo de Borunda citare­

mos el primer párrafo de su descripción de las tres 
piedras mexicanas descubiertas en el siglo XVIII (la 
estatua de una diosa, el llamado Calmda1·io azteca, Y 
la piedra de Tizoc), sobre las cuales se fundaban sus 

interpretaciones: 
<No son ya desanimadas memorias, como las escri-

tas desde el siglo décimo sexto, faltas unas de senti• 
do y alteradas otras, sino dibujadas por idioma de la 
Nación tratada entonces de mexicana, las que presen• 
tan tres bien abultados volúmenes figurados en roca 
opaca, que, con su magnitud trina en ancho, grueso Y 
largo, y con la gravedad específica ó peso peculiar de 
su dureza, están dictando haberse elegido tales, tan-



744 

to para recuerdo de los sucesos que se mencionan, 

cuanto que su natural permanencia advirtiese los 
venideros el lugar de donde fueron impelidos. Ellos 
no producen, con ácido, hervor en sus recientes que­

braduras, aunque puedan haberlo apuntado en su tez 

ó superficie, cubierta, en más de dos y medio siglos, 

por tierra de osamentas calizas en su naturaleza. La 
de los peñascosos volúmenes es igual á la de la ma­
yor prominencia de la serranía de nuestro sur, donde 

su núcleo desnudo aparece más opaco, como expuesto 
al viento, sol y lluvia, y que por muchos días conser­

va alguna irregularidad nevada. A tal roca se trata 
también de arenosa por su principal, basa ó principio 
compositivo, común al de la amoladera, que es la are­

na, de que no sólo se manifiestan bancos ó capas ho­
rizontales en el corte vertical de la misma serranía, 

sino que se anotó también nacionalmente en una de 
sus colinas ó alturas de segundo orden, en lo interno 
(co), la ame.ladera (texalli), á la población (texalco), 
distinguida, entre quienes no son naturales, por San 

Jerónimo, de barranca abundante en ella cuyo com­
puesto es de arena (xalli) en piedra (tdl) ,> 

CONSULTAR: Beristáin; Osores. 

JOAQUIN BRAVO DE LAGUNAS 

Versificador político. 

Nacido t-n Huejotzingo, Puebla. Publicó, según Be­

ristáin, un poema en tres cantos intitulado La .Bala­
/la ¡-loriosa de las Cruces (18u), en favor de los rea­

listas. 
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MANUEL BURGOS ACUÑA 

Escritor religioso 

Nacido en Tequisquiapan, en las inmediaciones de 

San Juan del Río; en México fué colegial seminari~ta 
de San Ildefonso desde 1764; después de la expulsión 

de los jesuitas, fué allí beca real de honor como ca~e­
drático de filosofía; se graduó de doctor en teolog1a; 

fué cura y juez eclesiástico de Acamixtla, luego de 
Ixtapalapa, y por fln canónigo de la Colegiata de 

Guadalupe, puesto en que murió poco después de ha­

berlo obtenido. 
Publicó una Defensa dtl trono y dtl aliar contra los 

filósofos liberales del día (México, 1813) ~• dejó m~nus­
critas una Diurtaczón teoló¡'ica de altrit101u Jormtdolo­
sa y una Disertación sobre la pregunta del Ritual To­
ledano en la administración del Viático á los enfer­
mos: «lCree que esto que tengo en mis indignas 

manos es el verdadero cuerpo de Nuestro Señor Jesu­

cristo?> 
CONSULTAR: Beristáin; Osares. 

MIGUEL BUSTAMANTE Y SEPTIEM 

Naturalista. 

Nació en Guanajuato en Julio de 1790; sus padres 
fueron D. Bernabé de Bustamante y Doña María Jo­

sefa de Septiem. En GuanaJuato estudió latín con D; 
Francisco Diosdado, y matemáticas, en el Colegio de la 
Purísima Concepción, con D. Rafael Dávalos. Muerto 
su padre, se trasladó á Querétaro y luego á México, 


